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L B S E S f i l L P S D E L I l l l D P I i C i m
La paralización que experimentan las escalas 

de los empleos inferiores en la Guardia civil, 
constituye la preocupación hondisinaa y natural 
de clases respetables, que ven amenazado su 
porvenir si el remedio n« se halla y el peí gro 
actual desaparece A su influjo.

Muchas opiniones hemos consultado y á no 
pequeñas meditaciones sometimos el problema 
para encontrar la fórmula redentora, sin que 
r,in g iinn  de aquéllas haya producido en el ánimo 
la satisfacción que produce el hallazgo de la an­
helada incógnita. No hemos dejado de valorar 
las impresiones personalisimaa hasta nosotros 
Eegadas, ni de analizar punto por punto las 
opiniones observadas en los distintos artículos 
publicados sobrel el particular; pero ¿y el re­
medio? Que el tanto por ciento de ascensos eu 
el último año es desastroso para la Guardia ci­
vil comparado con el movimiento experimenta­
do por las escalas de las demás armas, cuerpos 
é institutos militares nada prueba que no sea 
el convencimiento amargo de la situación poco 
lisonjera de la Benemérita; y como la despropor­
ción notada por alguien y elocuentemente ex­
puesta, sobre resultar improductiva es explica­
ble, [atendido el movimiento excepcional im­
preso á las escalas de los cuerpos beneflciados 
por las necesidades de las guerras coloniales que 
sostenemos, y que, excepción hecha del sorteo 
para destinar á Cuba un teniente coronel, nin­
gún jotro movimiento extraordinario han pro­
ducido en el instituto, hallaremos innecesario 
por lo ineficaz, sumar nuestras lamentaciones á 
las estériles de los demás, que jamás han de 
producir otra cosa que el recargo de la atmósfe­
ra con gritos elegiacos y sentidos, si, pero im­
productivos absolutamente.

Y  es que el lamentarse siempre fué tarea fácil 
y dificilísimo curar.

Prueba de ello que con constituirjla paraliza­
ción de las escalas, que todos deploramos en la 
Guardia civil, un malestar vivo y penetrante 
que trasciende á todas las manifestaciones ví­
tales de la corporación, aún no ha ofrecido nin­
guno de los panegiristas del duelo general, fór­
mula adecuada y viable que permita aspirar 
brisas de esperanza, ni menos someter á quien 
puede adoptarlas medidas salvadoras que hagan 
desaparecer las dificultades presentes.

Y es también que siempre se consideraron 
distintas cosas predicar que dar trigo.

Expuestas, pues, á la ligera las circunstancias 
del problema que tienen ante si los empleos de 
capitán y subalterno en la Guardia civil, únicos 
á quienes afecta de presente y ofrece más se­
rios peligros en lo porvenir y esbozadas las acti­
tudes de los comentaristas que hemos podido 
examinar, vamos á terciar nosotros una vez 
más en el asunto, huyendo de anfibologis- 
mos, períodos redondos, tantos por ciento y 
otros recursos más ó menos gramaticales y arit­
méticos, para ver de conseguir plantear la dis­
cusión en terreno, si no tan elocuente y esco­
lástico, de mayores resultados prácticos.

Eatifiquemos ante todo las impresiones que 
hemos sustentado desde que El  H ebaldo se pu­
blica, en cuanto á la causa única y eficiente de 
esa paralización tan lamentable como lamenta­
da. No tiene otro origen ni se informa en otras , 
causas que en la edad de los capitanía que, una  ̂
vez concluida la guerra civil pasada, ingresaron  ̂
en el instituto usando del perfecto derecho que 
para ello ejercitaban y que boy constituyen la  ̂
mayoría de los tenientes coroneles y comandan- , 
tes de la Guardia civil y numerosa parte tam- ' 
también de la escala de coroneles.  ̂ |

Pletóricas las clases de coronel, teniente coro • j 
nel y comandante de jefes jóvenes, ¿qué ha de 
ocurrir? Que exceptuado el pequeño movimien­
to que produce el ascenso de un coronel al gene­
ralato de tarde en tarde, el limitado retiro for- 
55080 por edad del personal antiguo del cuerpo 
ó el inopinado por defunción, ningún otro se 
imprime ni puede imprimirse á la cabeza, y ne- , 
cesariamente el centro y el final de la escala ge­
neral del cuerpo ha de experimentar la parali­
zación y el estancamiento que en el orden fí­
sico producen la descomposición y en el mo­
ral el apagamiento y la extinción de todas 
las energías y de los ideales todos, puesto que la

j u s t a  a m b ic ió n  recomendada por nuestro código 
fundamental, conviértese en letra muerta.

Estado tal exige imprescindiblemente, si no 
ha de fiarse el remedio ai tiempo, 'una meta- 
mórfosis radical en la organización militar de la 
Guardia civil, que trasformándola sin alterarla, 
permita la libre circulación de la sangre de que 
se nutre, hoy interrumpida y atrofiada.

Y  esta transformación ó cambio sólo puede 
realirarse sobre medios adecuados y el pie forzo­
so del importe á que la actual organización as­
ciende, y aun menor si posible fuera, porque 
el aumento de costo lo impone con necesidad 
abrumadora la poco halagüeña situación del

^^Dentro, pues, de estos exclusivos medios, ha 
de encontrarse la solución del caso. Que lo hay 
no nos cabe duda, y de esa apetecida solución 
vamos á ocuparnos detenidamente.

No nos jactamos de adivinos ni menos pre­
tendemos patente de curanderos; pero como la 
Indole de nuestro semanario nos impone el si 
leacio de número á número, y son muchos los 
que se ocupau de asuntos dé la  corporación, he­
mos de hacer constar que si nuestras fórmulas, 
que ofrecemos someter á la consideracbin de los 
abonados al H eraldo, las viéramos antepuestas 
y  superadas por otros, nos felicitaríamos con el 
autor afortunado de la bondad del proyecto, 
que desde luego apoyaríamos resueltamente, 
pues bueno es hacer constar que en todos los 

' asuntos que se relacionen con el interés de la 
corporación. E l H eraldo entra en ellos purga­
do de todo sentimiento que no sea el bienestar 
de la colectividad.

LO QUE SE DICE
Más de trece meses hs durado el proceso instruido 

con motivo de la agresión de que fué objeto la Guar­
dia c iv il da Hoyos (Cáeeres) por un buen número de 
aquellos cafres de la Sierra de Gata, que pretendían 
llevarse la bellota de una dehesa particular.

A pesar de haber hecho armaa contra la Beneméri­
ta y  concurrir en el delito que trataban de perpetrar 
las agravantes de premeditación, nocturnidad y es­
tar armados en cnadrilia, no se les ha condenado 
más que á tres afios y  medio de prisión uerrecclonal, 
á uno de ellos, y  á tres años á los otros dos, sin que 
hayan resultado mus procesados, ni hecho mérito de 
las declaraciones de los guardias agredidos y  guar­
das testigos presenciales del hecho.

Tampoco se ha dictaminado nada sobre la indem 
nizaclón de las prendas y  bayonetas que lo inutiliza­
ron en la refriega al cabo Diego Rodríguez Luarillo, 
que mandaba la fuerza

Asi se nos asegura en carta particular que tene­
mos á la vista, y siendo muy de lamentar estos he­
chos, que amenguan el prestigio y restan fuerza mo­
ral é interior satisfacción, elevamos e l asunto á la 
consideración de las autoridades que deben velar 
por los intereses de la Guardia civil y por los fueros 

de la justicia.

centración, además da los cepillos de betún que for­
zosamente hay >iue llevar para el calzado, tiene que 
irse provisto de una botella de barniz y pincel co­
rrespondiente; y por último, que dadas las materias 
componentes del barniz, al poco tiempo de su uso 
quema el cuero á que se aplica y  grietea de un mo­
do lastimoso las cartu.sheras, haciéndolas inservi­

bles.
8e podrá objeUr que el betún se reblandece con 

la humedad, pero esto se remedia pasando sobre éste, 
después ds bien seco, un paño ó cepillo con cera, 
con lo que se hace impermeable, resistiendo no ya la 
humedad, sino hasta la lluvia y  no mancha ya el 
uniforme.

Existe otro procedimiento muy útil por lo econó 
mico y buen resultado obtenido con él en algunos 
cuerpos del Ejército que lo adoptaron, y es la tinta 
negra, y sobre esta la cera negra también dada con 
un buen cepillo; con ello se obtiene un brillo exce­
lente, impermeable y duradera su limpieza siendo 
fácil su adquisición en cualquier punto.>

X
La Guardia civ il de Caballería ha estado estos ena­

lto días de Carnaval ó caballo, desempeñando el im- 
psrtantmmo servicio de alinear carruajes y hacer 
guardar el orden á unos cuantos cientos de mama­
rrachos que quieren sostener á toda costa la tradi­
cional fiesta sin encantos ya.

Las plausibles iniciativas del ex alcalde conde de 
Romanones para crear en Madrid el cuerpo de mu­
nicipales montados se quedaron en proyecto, y los 
guardias civiles siguen actuando.

Afortunadamente, no ha ocurrido este año ningu­
no da esos incidentes que demuestran la inconve­
niencia de dedicar al servicio de ciertoe intereses 
segundos fuerzas distinguidas que tienen más altos 
cometidos

Cuidadosos del prestigio de la Benemérita, protes­
taremos siempre de que se la mal emplee en serví 
cios propios solamente de los agentes del municipio, 
que debía tener el personal apropiado para desempe­
ñarlos, aunque rvo fuera más que por decoro de jla 
capital, que, como Barcelona, Sevilla y  otros puntos, 
debía tener guardias municipalea á caballo.

E l 8r. Sánchez Toca merecería bien de todos lle­
vando á la práctica una reforma tan lógica y conve­
niente.

X
Dicen en el ministerio de la Guerra que el general 

Azcárraga tiene dispuestos para cualquier eventua 
lidad 28.000 hombres de fuerza activa con su corres­
pondiente armamento Mauser, cartuchería y co­
rreaje.

Muy en breve se proveerá al ejército de la Penín­
sula de fusil Mauser para que se perfeccione en el ma­
nejo del arma,

También el general Azcárraga tiene hecho un gran 
acoplo de cartuchos para Mauser, procedentes de fá ­
bricas establecidas en Austria, Bélgica y Francia 

Respecto á las fuerzas de que dispone ei Gob erno 
para es caso necesario, son: 16.000 hombres de ,1a 
primera reserva, de los que pertenecen 14 000 á 'la 
quinta del ©0, y 2 000 de la del 01, y los excedentes 
de cupo del 93, cuyo número se aproxima ú 40.000, 
esto a<n contar la segunda reserva con instrucción 
militar.

X

Falta ahora ver lo gne hace e! Gobierno, por sn 
aparente resistencia á enviarlos.

Parece confirinarae también que ha solicitado dos 
millones de pesos para atender á los extraordina­
rios gastos que se han hecho en la campaña.

X
Según las cuentas de la campaña, parece set que 

se llevan gastados la enorme suma de 120 millones 
de duros.

Nuestro snscriptor, el guardia Antonio Gómez Sie­
rra, propone, en un l a ^  y  razonado trabajo, que les 
licencias de caza ee expidan por días, determinados.

La falta de espacio nos impide insertar por entero 
el original que reservamos para mejor ocasión.

X

Sobre la conservación y limpieza de las cartuche­
ras emite el guardia José Bernal lu  siguientes con­
sideraciones, que nos parecen muy atinadas:

«Desde la creación del cuerpo ha venido usándose 
el betún con excelentes resultados, dada su bondad, 
lo sencillo que es su procedimiento, lo económico 
que resulta al individuo, lo fácil que es su adquisi­
ción en cualquier parte en que uno se encuentre, lo 
sufrido de su limpieza y  lo fácil de remediar cual­
quier rozadura que experimente la prenda, pues to­
do se reduce á aplicar un poco de betún en la parte 
lisiada, que forma cuerpo con el que posee el reato 
de la prenda.

El barniz, á pesar de set muy bonito, tiene mn- 
chiaimo» inconvenientes, principalmente para loa 
que prestamos el servicio por terrenos escabrosos, 
pues además de ser muy delicada su aplicación en el 
modo de darlo, que no todos sabemos, resulta muy 
caro (frasco de 100 gramos con pincel una peseta) y 
dura unos dos meses; es rruy difícil su adquisición 
en algunos puntos, pues no todos vivimos en capi­
tal ó población donde se venda, y  ofrece además el 
inconveniente de ei sufro la prenda alguna rozadura 
ó golpe, á veces inevitable, la parte golpeada ó roM- 
da queda blanca, donde no ee puede aplicar el bar- 

‘ niz mientras no se raspe toda la prenda, lo que cons- 
' tiíuye un buen rato do ocupación, de que á veces no 

puede disponerse; por otra parte, para casos do con-

El otro día dijo un periódico que hablan embarca- 
cado con rumbo á Manila oficiales de la (Suardia 
civil.

Y  en E l Ejército Español leemos que ee probable 
embarque en breve el 14.® tercio para tomar parte 
en la campaña de Filipinas.

Lojque dirá el lector discreto;
Noticias de sensación 

que ha Inventado algún guasón
Y  que todos quisiéramos ver convertidas en ver­

dades de ó folio.
X

A l mismo tiempo que un periódico calificaba de 
atropello la conducta de la Guardia civ il del puesto 
de las Ventas, con motivo del robo del hilo telegráfl 
co, se recibía en la Dirección general del instituto 
una propuesta á favor de loe guardias que llevaran á 
cabo el servicio.

Celebraremos que se tenga en cuenta en el centro 
directivo el celo desplegado por estos individuos de 
la Benemérita, ya que tan poco supone para algunos 
colegas.

X
Nuevamente han desmentido en los centros oficia­

les los rumores de dimisión del general Weyler, 
asegurando que en el asunto de Sanguily hs 
chado el Gobierno de acuerdo con el capitán gene­
ral de Cuba.

El ministro de la Guerra ha recibido una carta 
del general Polavleja dándole extensos pormenores 
de eu plan de campaña, que ha merecido la comple­
ta aprobación del general Azcárraga,

A  pesar de las negativasoficiales, está plenamente 
confirmado que ha pMido al G^h^erno refuerros 
pata la campaña de Filipinas,

COSAS DE ESTOS DIAS
El Carnaval, como la forma poética, dicen que 

está llamado á desaparecer, pero por las trazas va 
para largo.

Ni nos vemos libres de ripios ni de mamarrachos. 
Este año han lamenizador las calles y plazuelas 

las consabidas comparsas de jltaoos y bandidos, los 
Indispensables osos y el imprescindible hombre de 
«al higuí>, sin que ni una nota nueva y de buen 
guato se baya ofrecido á la curiosidad de la gente 

No obstante, había |«un lleno inmenso; porque 
seguramente no hubiera llegado al suelo una mone­
da de dos reales que se hubiera dejado caer en une 
ú otra de las aceras de Recoletos, en donde los es­
pectadores se revolvían con dificultad, levantando 
polvo y produciendo rumores de enjambre.

Los confetti, ó sea papelillos recortados, y las ser 
peniinas, nombre que le dan á las largas tiras de pa­
pel enrollado para poder arrojarse de un punto á 
otro, han hecho verdadero furor; con gran compla­
cencia de las niñas guapas que sabían les iba bien 
sobre los ricitos los papelillos mullicolorea.

Pero el verdadero derroche de papel recortado ha 
sido en los bailes del Real, ambos concurridísimos 
y expléndidos, como si en España no pasara nada y 
viviéramos en el mejor de los mundos posibles. 
Cuando la gente formal iba desapareciendo, y los 
maridos cariñosos ó los papáa complacientes torna­
ron al hogar, la alfombra del gran salón quedaba 
oculta bajo una capa de confetti, en tanto que las 
serpentinas, entrecruzándose de palco á palco, for­
maban una colosal tela de arada,

A lli estaba el «todo Madrid», que ahogaba sus 
pense entre el bnllicio de miles de personas y entre 
las burbujas del Champagne.

iQué diablo, hay que divertirse cuando lo marca 
el alinanaqne como aquellos que recitaban 

alegrarnos nos manda el gran prevoste 
hog á las doce en punto.

Y  que para algo son las fiestas tradicionales ..
E l ilustre Fígaro dijo que «todo el año es Carna­

val,» y eso que no alcanzó los felicísimos tiempos 
que corremos.

Gracias á que ya nos vamos conociendo unos á 
otros y v amos estando todos en el secreto. Y  por eso 
ya no extraña á nadie encontrar un filibustero dis­
frazado de patriota, y que bajo el manto de la mu­
nificencia y el desinterés se oculte un agiotista de 
la peor especie.

humanidad es así. Se lamentan entre sorbo y 
sorbo de café ias malas noticias que el periódico 
trae, y  á renglón seguido se le pregunta al compa­
ñero de juerga.

—Y  el Lmmpagne ¿lo habéis tomado?...
—Sí Supongo que no faltaran «esas.»

Madrid se divierte; mejor dicho, sé ha divertido; 
porqne el miércoles llegó la hora de la contrición, y 
al contacto de la ceniza que nos recuerda nuestro 
deleznable destino, las almas piadosas se arrepien­
ten de los pasados excesos en una noche de locura, 
y  «ellas» lloran compungidas el extravío de una 
hora de amor para el qnee l Carnaval ha prestado 
sus impenetrables velos y sus arteras complicidades.

Y  hasta el año que viene qne volveremos á las 
andadas para arrepentimos nuevamente, para cum­
plir el fin de la vida, definido por el poeta ilustre 

«pecar, hacer penitencia 
y luego vuelta á empezar.»

R ic a r d o  V ih d e s a .

LOS CARLISTAS
8e ha confirmado que lo ocurrido en la Puebla de 

8an Miguel (Valencia) no ha sido una intentona car­
lista.

Fué eimplemente un conato de manifestación, co­
mo consecuencia de haber salido juntos de sn casino 
unuB cincuenta carlistas de aquella población, qne 
se habían reunido con motivo de la festividad del 
día.

Ni opusieron resistencia ni se lee oenpó arma nin­
guna.

Los jefes autorizados del carlismo niegan y  protes­
tan de que se les atribuya proyectos bélicos, atenta- 
tori<» al más elemental deber de patriotismo; los ór­
ganos del partido excomulgan y anat ̂ matizan contra 
los psendu-carlietas, que lejos de servir á la causa 
que pretendieran defender, la deshonrarían con nn 
levantamiento infame en las actuales tristísimas cir­
cunstancias por que la nación atraviesa 

Toda.esto es mny santo y muy bueno, pero no es 
menos cierto qne sus afiliados se agitan, y que se­
gún todas las trazas sólo esperan un pretexto qne 
les proporcione apariencias de justificación á ese ac­
to, universaimense reprobado.

La activísima vigilancia que la Guardia civil ha 
desplegado en estos últimos días, nos ha proporcio­
nado el convencimiento de qne los partidarios del 
pretendiente acechan la ocasión de una intentona,

’  ! que seria un nuevo fracaso en su tristísima historia,
1 pero que dejaría nuevas huellas de vergüenza, de 

ruina y de luto en esta infeliz patria querida.
Tan uionetinoeo nos parece posponerla á una Idea 

política, que se nos resiste á croer en los maneje» é 
intentos de esos ilusos

De los primeros tenemos pruebas. SI desgraciada­
mente llegaran á vías de hecho, el Gobierno, que 
debe estar preparado, ejercitarlu una enérgica re­
presión.

La Benemérita ba dado mucha luz con sus infor­
mes, y ahora más que nunca dsbe demostrar cuán 
íiiiuiuilas son lus esperanz:is que siempre ha eifrailu 
la UBcióu en ella.

i s

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE LA  GUARDIA CIVIL

U  GUERRA EN LAS ANTILLAS
LOS REBELDES T  LAS REFORMAS

TVegoeiwlont*!» frncai«a «l««.

Leemos en los periódicos aorteamericanos tiegados 
hoy á Madrid las declaraciones de los principales 
cabecilLaa contra los asertos de qne algunos de ellos 
admitieron las reformas como base de transacción.

Algunos de esos documentos aparecen reproduci­
dos por el fotograbado en sus caracteres originales 
con la firma de los qne los autorizan.

Declaran todos que ni antes, ni ahora, ni nunca 
ha podido ningún hombre de Estado español fiar 
poco ni macho en la eficacia de las reformas de Mau­
ra ni de las reformas de Cánovas, demostración evi­
dente de temores y debilidades por pacte de España.

Üfreeen luchar hasta morir por su independencia, 
y no quieren otros tratos que los de una indemniza 
ción de 100.000 000 de pesos, aceptando la interven­
ción y garantía de los Estados Unidos.

Esperan que no habiéndolos exterminado por iaa 
armas, corrompido por el dinero, ni alucinado con 
las reformas, España llegará á una transacción.

Reconocen qne las promesas de desarrollar el de­
creto de reformas en términos de que España sólo 
ejerciese una soberanía nominal, son seductoras; pero 
después de tantos sacrificios y tan dolorosas pérdi­
das, no quieren eir hablar de tratos y en lo sucesivo 
fusilarán á quien se loe proponga.

Es mortificante para la altivez nacional qne los 
asesinos de nuestro Ejército, los incendiarios de la 
isla, loe que se deshonran combatiendo contra todas 
las leyes de la guerra, se jacten de que altivamente 
desdeñaron ofrecimientos y  desoyeron emisarios In­
discretos que prometían transacciones, reduciendo á 
una fórmula ridicula la soberanía de España, por la 
que nuestro valiente Ejército y nuestro pueblo ge­
neroso vertieron sus recnrsos y enajenaron sus ren­
tas. Hasta esa promesa de compra ofende á la h i­
dalguía española.

(DE NUESTRO CORRESPONSAL)

L o s  ataques de la prensa.—Id ios iiie ras la  de la 
gu erra  eultana.—.llenos vcboiueiieia . — lil i  

, presiones h a la gü eñ as—L a  <áu ardía e lv it a 
los piip.sio.s — ÉGA te iiien le  Kscnseiin .— L iia  

' c ircu la r  de l gen era l L o ü o .

Si . Director de
E l  H b b á l » o  dz lá . Gu .i b d u  C i v i l .

Habana 10 Febrero 1897.
MI distinguido amigo: Por los periódicos de la 

corte que llegan á esta antilla, entre loa que se en­
cuentren algunos de los de más circulación, vése 
con pena, por cuanto puede salir lexionado el con­
cepto nacional, ante el juicio que de nuestra políti­
ca, arte de guerra, hábitos y virtudes militares ha­
gan loa extranjeros, la forma despiadada con qae 
algunas personalidadee, abusando tal vez de los 
prestigios personales que les concede el público 
lector, manejan el escalpelo para descuartizar, á tí­
tulo de esmerada autopsia, en busca de la región ó 
nervio de este mal traído ejército, do creen encon­
trar gangrena qne imponga necesidad de amputa­
ción, sin tener en cuenta que la vehemencia del ca­
rácter meridional de que tanto dan pruebas, al de­
jar correr de una manera tan vertiginosa la plnma, 
es propensa á extravíos, cuyas consecuencias, por no 
ser después posible evitar, pudieran deplorarse al­
gún día.

Quien sacrifica tranquilidad y bienestar propios 
y de la familia, el porvenir de esta confiándolo á lo 
dudoso para venir á parar á la Indigencia en mu­
chos casos por el sacrificio de la sangre y de la vida, 
como azarea propios de la guerra; y cuando llena 
además estas virtudes con satisfacción y haata entu­
siasmo porque cumple con deberes de la Patria que 
eetima más sagrados que los de la familia, bien m e­
rece ser tratado con máe piedad, pata que fuera del 
combate, fuera de las marchas penosas y expuestas 
á contingencias mil, propias del traidor que acecha 
oculto entre virgen bosque, y  fuera, en fin, del cam­
pamento cenagoso do sólo miasmas de paludismo 
se respiran, encuentren las eatisfacciones propias 
de un ambiente puro qne respirar, brisas risueñas 
que halaguen su existencia y un murmullo de ad­
miración y de plácemes que le alienten á perseverar 
en tan patriótica obra.

Estas campañas, por máa qne otra cosa sientan y 
escriban personas ilustres, pero que no cabe duda 
no han tomado parta en ellas, son de suyo laborio­
sas para solucionarlas por razones m il, dependien­
tes del clima y naturaleza del terreno, de sus habi­
tantes, de 'a condición del enemigo y  arte de gue­
rrear, y  de las conveniencias y aspiraciones de nues­
tros vecinos: la perturbación ha sido trascendenta- 
llsima, guardando armonía con la preparación se­
creta de largo tiempo amasada; no ba sido una sola 
comarca en reducido radio ia sublevada, ni un nú­
mero limitado de habitantes los levantados en ar­
mas, saliéndose de lalegalidad, pues aquéllas fueron 
BD su totalidad y ástoe de una manera máa ó me­
nos activa ó pasiva en su mayor número; partiendo, 
pues, de este principio, ¿qné de particular hay en 
que tanto se haya prolongado el término que todos 
ansian? Bien haya, sí, que la nación esté Impacien­
te por el regreso de su Ejército expedicionario, pero 
concediendo, como concederé, que si ella lo ansia, 
ese deseo ba de resultar pálido, cou el que todos y 
cada uno tenemos, porque allende el mar dejamos á 
nuestros padres y hermanos, esposas é hijos; al no 
haberse efectuado ya, habrán de convenir en que 
obedece á otras cansaa independientes de todos y 
que éstas se fundan en las consideraciones antes 
expuestas.

Calma, pues; un poquito máe de paciencia, que 
posible es no transcurra mucho tiempo sin que vlen 
do la nación aminorar sus gastos, tenga la satisfac­
ción de ver regresar á la mitad, cuando menos, de 
sus soldados; pero nada de impaciencias; déjense las 
violencias para otras cosas de la vida en que mejor 
cuadre, y tengan presente esos señorea qne quieren 
redimirnos qne, como dijo el filósofo Balmes, ana 
máquina en el desarrollo de su ^fuerza motriz no 
puede detenerse rápidamentesin funestas consecuen­
cias; evítese, puee, las que reportarían los medios 
violentos para detener ésta de una manera impru 
dente, aun cuando fuese á título de engrasar sus 
distintas piezas para que funcionen bien, y confíen 
en qne bien forjado todo, generales, jefes oficiales, 
sargentos, cabos y soldados, asi como sus organis­
mos auxiliares, como hechos, en ñn, en esa gran fá­
brica que se llama España, el resultado ha de ser 
bueno y  ya muy inmediato.

Las fases que boy ofrece la campaña, señor direc­
tor, es innegable que dejan entrever para tiempo 
breve la posibilidad de que lo que dejo expuesto se 
confirme; no nos hacemos nadie la ilusión de que es­
to está ya pac ficadu, puee por esto de que donde es­
tuvo el aceite siempre quedó la mancha, quedan, 
como le dije en mi anterior, algunas partidas, pero 
en tan escaso número con relación á las anteriores, 
que es común en las tertulias de cafés, casinos y al 
aire libre, hacer las preguntas de por dónde queda 
alguna, mientras que antea |se interrogaba en el sen­
tido contrario; pero su desaliento es tan visible en 
las cuatro provincias del Centro y Occidente y com- 
póuenlas tan reducido número de hombres, con lige­
ras excepciones, que desde Santa Clara basta el Cabo 
de San Antonio están ;a  de lleno dedicadas á sus 
faenas de molienda todas las fincas azucareras, ¡le­
gando á diario miles de sacos de tan precioso dulce 
á los almacenes de esta capital.

Es tan elocuente este dato, que ni se necesita ro­
bustecerlo mucho ni buscar otro para llevar al áni­
mo de sus lectores el convencimiento de cuanto dejo 
expuesto alusivo á mis impreeiones optimistas sobre 
las fases de la campaña y giro de los acontecimien­
tos, y si algo más fuera preciso, ordenada está ya, 
como le dije en mi anterior, la situación en pnestos 
para el servicio ordinario del instituto de la fuerza 
de Guardia civ il de las provincias de Pinar del Rio, 
Habana y Matanzas; aprobados están ya los estados 
de situación de algunas de ellas, y  en el ejercicio de 
BUS nuevas funciones parte de la fuerza, restable­
ciéndose en algunos puntos de Vuelta Abajo la co­
municación telefónica de dicho instituto, á la vez 
que extendiéndose en la de la Habana, donde se 
cuentan líneas generales desde esta capital á £ata- 
banó. Güines, Unión de Reyes, otra á Güines por 
Managua y San Joeé con otros ramales sueltos que 
aseguran la comunicación dómoda con más de la 
mitad de loa pueblos de la provincia, por cuyos ser­
vicios se ha hecho digno al título de benemérito de 
la Patria el inteligente y celoso oficial del instituto 
9t Escasetia é idóneo personal á sus órdenes que 
con riesgo en más de una ocasión de ser enffuasima~ 
dos, como sucedió en loa primeros trabajos, por la 
frecuencia con que eran perturbados por las par­
tidas.

üon tan plausible motivo de la nueva situación 
qne pasa á ocupar la fuerza de Guardia civil, para lo 
que se han anticipado en la preparación de acuarte- 
-lámiento el infatigable coronel Tort y  celosos prime­
ros jefes Bree. Paglíery, Rivera y  Celada, el general 
subinspector 8r. LoSo, velando siempre por loapres 
ligios de ia institución y celoso hasta el entusiasmo 
de los deberes de su cargo ocúpase ya, como podrá 
usted dignarse ver por la comunicación que tan 
magistralmente escrita por sus conceptos y sito sen­
tido ba dirigido con fecha de ayer al corone! sub­
inspector del 17.® tercio en todo lo concerniente á 
procurar que así como ha sucedido en guerra, res­
ponda el instituto á la confianza que en su personal 
se deposita para consolidar ia paz, en situación tan 
difícil como Ib actual en que ten reciente ee el en­
cono de las pasiones; siendo s^uro que previsor en 
todo, dedicando cooio dedica consagrado estudio á 
todos los ramos é'iocidentes por difíciles y comple­
jos que sean, no escatimando tampoco satisfacciones 
para el que las merece, sin que et que tiene la des­
gracia de olvidares en algo de sus deberes encuentre 
el castigo impulsado por ia ira, y  secundado admira­
blemente como ae encuentra por todos los jefes, ofi­
ciales y tropa del cuerpo, tendrá la satisfacción de 
ver coronada su obra, ofreciendo al país, como con­
secuencia de su iniciativa, la prueba más elocuente 
de loe propósitos del Gobierno de dulcificar aspe­
rezas ynorma'izar la agricultura, comercio, indus­
tria, tranquilidad y vida social bajo el amparo, pro­
tección, y  basta en determinados casos dirección de 
la institución que de tan antiguo goza el título de 
Benemérita.

Queda, cual siempre de usted obligado como de­
sea á comunicarle buenas nuevas su servidor y  
amigo,

El  COKBBSPOitaAL.

SU B ISPE C C IÓ N D E  LA  G U ARD IA  C IV IL

NOTABLE CIRCULAR
«Resuelto por el excelentísimo eeñor general en 

jefe de este Ejército qne las fuerzas de las coman­
dancias de ese tercio se dediquen á prestar el ser­
vicio ordinario del instituto, llamo la atención 
de V . 8. sobre dicho particular, á fin de que así co­
mience á cumplimentarse, loe jefes de comandancia

entiendan que esn los m 'a particularments llama­
dos á dirigirle personalmente ai objeto que dé el 
resultado provechoso que la autoridad superior se 
propone.

Si en todo tiempo los primeros jefes se hallan 
obligados á corresponder á la confianza en ellos de­
positada, sube de pronto este deber en cirenmstan- 
cías tan especiales como la actual, y  que si liasta 
abora ban correspondido con los individuos á sus 
órdenes en cuanto se Ies ha exigido cou motivo de 
la guerra, han de procuiar excederse al volver á 
practicar los servicios peculiares de la institución, 
mucho más delicados y complejos.

De escuela y ejemplo han de servir loe primeros 
jefes para sus subordinados como sus obligaciones 
les señalan y verdaderamente que con nada mejor 
que con el trabajo constante y  la vigilancia conti­
nuada ban da obligar á sus subalternos para ser in­
cansables en «1 servicio: no se me oculta que al vol­
ver á reanudar la serle de servicios, con tanto acier­
to desempeñados antes de la guerra, pueden presen­
tarse grandes dificultades, pero tanto mayor razón 
para tomarlo con mayor deseo y entusiasmo; el ser­
vicio de la Guardia civ il es servicio de sacrificios re­
quiriendo las especiales dotes de mando que me 
complazco en reconocer en los actuales señores pri­
meros jefes.

Recomiendo á V  S. que se haga entender á los 
señores oficiales y clases lo obligados que están á 
corresponder á la confianza que en el cuerpo depo­
sitan siempre, tanto el país como las autoridades, y 
que si la historia dé la institución llena está de he­
chos honrosos y distinguidos (tanto en esta guerra 
como en la paz, ya que la misión nuestra es de lucha 
continuada, contra los enemigos de la sociedad y 
tranquilidad pública), es preciso é indispensable que 
se redoblen los esfuerzos de todos para que no des­
aparezcan su respetabilidad y buen nombre.

Mensualmente quiero que los jefes de comandan­
cia remitan ó mi autoridad estados de los servicios 
qne presten los jefes de puesto, línea y compañía, 
de forma que pueda apreciarse el trabajo que dedi 
can y provechos que se obtengan, qae por mi parte

no dejaré de proponer á la autoridad superior para 
recompensar al que logre distinguirse, por más de 
qne tengo el íntimo convencimiento de que si así no 
se acordara por la superioridad, no sería obstáculo 
para que todos los individuos de esta benemérita 
institución siquiera excediéndose en el cumplimien­
to de sus deberes, ya que la abnegación y desinterés 
son cualidades suyas, bastándoles á todos laconsi- 
(ieración y estima de loa hombres honrados y la 
gratitud de su patria que es la mejor recompensa á 
que debe aspirar todo soldado.

Dios guarde á V . S muchos años —Habana 9 de 
Febrero de 1897.—El general subinspector, Lofio.—  
Señor coronel subinspector del 17.® tercio, Habana 
—Es copia.

R E L 0 .1 IP E lT ! i . tS

Por el combate sostenido contra los insurrectos 
el día 10 de Junio en Ortega, Espinosa, Loa Cocos y 
Oasaley, se ha concedido la cruz del Mérito Militar 
á loa guardias Dimas Castro Martín y Vicente Soria 
Alfaro.

FILIPINAS
(VJ.TIMO rZLBUBAMA OFICIAL)

Pañaiíaque fi.
Capitán general á ministro ijuerra:
Continúan columnas operando en Bulacán para 

impedir concentración partidas y que éstas bajen a! 
llano.

En emboscadas ee han hecho diez muertos al 
enemigo.

En Manila esta tarde se produjo Incendio casual 
en barrio Trozo, que se ha corrido á Tondo, Palo - 
mar y Tutuban, quemándose unas 2 000 casas de 
ñipa, sin desgraeiss personales.

Los vecinos amparados en Gobierno civil, recó - 
gense en los tribunales, donde son atendidos y so­
corridos.

Agradezco profundamente felicitación de Su Ma 
jestad la Reina y  del Gobierno, que he comunicado 
á las tropas —PohiÁeia,

MARZO
J I.. Sto. An^el de la G.*
3 M. San l.ucio.
i ,M. M. de Ceni-'a.
4 J. San Casimiio.
5 V. San liusebio.
(> b. San Víctor.
7 u. Santo Tomás An.
4» I.. San Juan de Dios.
0 M. Sauta francisca.

I o .M. Saa MelitüD.
I 1 J. Sao Eulogio.
{ 3 V. San üreeório.
n S. San Leandro.
t t 1). Sama Matilde.
15 L. San Raimundo.
!l> M. Sao Julián.
*7 ,\l, San Palricio.
it: J. Stn Gabriel.
19 V. -San José.
20 S. íáaQ Nicolo.
31 1). San Benito.
22 L. San Deofiracias.

M. San Victoriano.
24
25

iVl.
J.

Sao (^eapito.
A, de Nuestra S.*

2 () V. San Braulio.

l l s. San Ruperto.
D. San Castor.
1-. San Eusuaio.

30 M. San Juan C.
3' -M. Santa Balbina,

E F E U E K I l t E K

Caláslrol'ea y «in-
cesos. — (1806). — Día 
0. En París varios pe 
riodistasson persegui­
dos por haber querido 
sacar dinero á Max Le- 
baudy.—11 Prisión de 
dos anarquistas en Bar­
celona— 12 Fiesta de 
la Mi-caréme en Pa­
rís.—Inundsciones en 
Francia.—14. Pasan la 
frontera gran número 
dejóvenes italianos tiu- 
yendo de su país para 
sustraerse del servicio 
militar.—15 Terremo­
tos en Chile.—18 Eje­
cución de un reo en Pa 
lencia.— En Barcelona 
los soclaiislas celebran 
una velada conmemo­
rativa de ia Oonimu- 
ne.—19. El periodista

Saint Cére es puesto en libertad —20. Temporal en 
Barcelona y Francia —21, Explosión de gas en Sevi­
lla en casa de la marquesa viuda de Esqnivel.—26. 
En París son absueltos los periodistas procesados en 
el asunto Max Lebaudy.—26. Se celebra en Madrid 
por primera vez la fiesta del árbol.—28. El antiguo 
min atro Barhaut condenado por los asuntos de Pa­
namá, es puesto en libertad.—Temblor de tierra en 
Chile.—Procesiones de Semana Santa en Sevilla,

C E B A
(1896).—1.0 Encuentro de importancia en et paso 

de Negara (Camagüey).—2 Encuentro de Bagua —4. 
E l gobierno inanrrecto sitia el pueblo de Sagua Cá­
ñamo.—8 Combate de Sancti-Spíritus —Máximo Gó­
mez batido por Arólas y Prats —8. Combate impor­
tante eq Corral Falso — íi. Acción en San Miguel de 
loe Baños.—EncuentroenBejucal.—12 Encuentro an 
las Villas; 11 rebeldes muertos—Bando contra las 
emigraciones —16. Una terrible equivocación es 
causa de que luchen entre sí fuerzas leales; 12 muer­
tos y 42 heridos — 18 Reñido combate en Candela­
ria —20 Apresamiento del Bermuda —21 Combate 
en Babia Honda.—24 Nuevo desastre; lucha enter
íealee; muerte del teniente coronel Fuenniayor__26.
Los insurrectos atacan á Santa Clara y son rechaza­
dos.—28. Toma de la Siguanea por ei coronel Segu­
ra.—30.—Ataque 4 Bahía Hunda—31 Combate im ­
portante en las cercanías de Güines.

« ¿ L l K U i . l  C I V I L
(1898) — E l  H s b a l d o  d b  l a  Gdahdia  c iv il  com­

bate las modificaciones que se inteatan en el regla­
mento del Montepío.—También protesta, como lo 
hace en el número de boy, de que la Guardia civil 
preste aervicio de municipales —Noticias sobre la 
muerte del famoso bandido Manuel García y  retrato 
del coronel Tort, que preparó tan importante servi­
cio —Se varía el uniforme en Puerto R ico.__Surge el
eonflicto militar producido por un periódico, que 
ocasionó la calda del gobiqino liberal.

(1896).—Retrato y biografía del actual secretario 
de la dirección de la Guardia civil, general D Juan 
de Mesa.-Empiezan ias censuras ai general Weyler. 
—Se distingue mucho en la campaña de Cuba el co­
ronel del instituto D. Gnillermo Tort.

M O N T E P I O
MES DE FEBRERO DE 1897

ÍLTA í BAJA BE SOI
Bocios en l.°  de Febrero de 1897.

Altas........................

Sd m aíí.......

13.589

6

Be^as.

Quedan......................  13.58R

CUENTA

id ., fundadores
8,061

Capital del Montepío en 31 de Enero

................................................ 8,254.168,82

ÍB socios extraor­
dinarios.

y voluntarios.
traaadas...............

aticipadas...........
Diferencia de cuotas de

socios en Ultramar........ 1.387
Cesiones de fondos de 
hombres........................  1.800

46.254
802,16
508,50

Abonado de más, Puerto
Rico, y  de menos, mes
anterior, la de Aliesnte. 21,25

Terceras partes de multas
por denuncias............... 677,38

iparticularee ..  
Donativos.'por venta de 

/caza ocupada..

411,25

186,24

Su m a n  la b  e n t r a d a s

I d e m  l a s  s a u d a s . . . .

Cajñtal del Montepío en ¡i8 de
lebrero de 1897. . . . .............

54 688,78

3.308,697,60
784,04

3.307,913,56

LOS ESTADOS UNIDOS

ü  M M O  l 'R E S Í D E l l í T E

A  loa que se soseriban  a

EL HERALDO DE L A  GUARDIA CIVIL
ae les env iara  g ra tis  e l 

e l M apa clelalladisinio de las provincias de

M AN ILA  Y  GAVITE
loa lro  de las operaciones, 
y lii lillim a  novela

S O L E D A D
publieailn por esto períúdiou.

Cuanto ae refiera á nuestros cariñosos amigos los 
S/ankées Interésanos hoy, y á título de curiosidad da­
mos los siguientes datos del nuevo presidente, de 
cuyo disotirso nada haata ahora puede colegirse, pe­
ro cuya actitud puede afectarnos mucho en estos crí­
ticos momentos,

Como verán nuestros lectores, el hombre del fa­
moso biU, que tan gran popularidad adquirió hasta 
conseguir hoy el primer puesto del Estado, empezó 
por bien distintos rumbos, púas profesó ia carrera 
de las armas.

La carrera militar del nuevo presidente de los Es­
tados Unidos es poco conocida, á pesar de que fué ' 
rápida y brillante.

A l eaUllar la güera de secesión en 1861, Mac Kin. 
ley, que entonces tenía dieciocho años, sentó plaza 
en el regimiento de Ohío que lleva el núm 32; bu 
valor y excelentes servicios le hicieron ascender á 
capitán á los tres años, dándosele el mando de una 
compañía.

Las brillantes cualidades del joven oficial fueron 
prontc apreciadas por sus jefes, y el general Ruther- 
fordd, B. Huyes, le nombró su ayudante de campo. 
Posteriormente sirvió en los estados mayores de los 
generales Caroll, Crok y Winfield 8. Hancook,

 ̂A  propuesta del general Bherldan, el capitán Mac- 
Kinley fué ascendido á comandante por su brillante

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE LA'GÜARDU CIVIL
comportamiento en loe combates de Cerdar Dreek y 
de Lieher‘8 Hil.

En calidad de oficial de Estado Mnyot tomó par 
te en loe combates librados por el ejército de Peto 
mac, mandado por el general Max Clellan; en las 
accionee del valle de Shenandoah combatió de nue­
vo á las órdenes de Sheridan.

A  los veintidós aSoe, el comandante Mac Kinley 
había asistido á más de treinta batallaa y combatas, 
desde el de Carrinfeu-Serry, donde recibió sn bautis 
mo de sangre, hasta el del valle de Sbenandaob, 
cuando la toma de Elclimond y la captura de Seffer- 
son Davio puso fin á la guerra con el triunfo del 
ejército del Norte.

(Traducido de La France Militairt.)

llflH DE “EL
R e la c ión  de lo»i in d iv idao « t|ue bnu NÍdo apro- 

badoa para  su ascenso á  cabo en e l octavo 
tercio .

Infanteria.
Leonardo García Herrera, Antonio Hidalgo Marti 

nez, Miguel Martín Alvarez, Francisco Carrasco Ga­
llegos, Eduardo Balboa Núfiez, José Jiménez Rema, 
Eduardo Alonso Martínez, Martín Castillo Villar, 
José Redecillas Domínguez, Manuel Puerto'Conde, 
Manuel Muñoz Aguayo, Miguel Ocafia Castro, Fran­
cisco Segura Guerrero, Juan Robles Bailester, José 
Ortega Garda, Antonio Ruiz Fernández, José Lan- 
detas Echapresto, Antonio E lvira Salcedo, Antonio 
Aranda Soria, Francisco Fernández y  Fernández, 
Francisco Sáez Bermejo, José Alareón Rayo, Ansel­
mo Martin Cárdeno, Manuel Braojos, Manuel Luque 
Mena, Antonio Rodríguez Domínguez, Cristóbal Ló­
pez Algarra, José Martín Acosta, Juan Díaz Pulido y 
José Mendoza Fernández.

Ckiballena.
Juan Alcalde Rodríguez, Francisco Ortega García, 

Pedro González Montero, Juan Camino Donaire, Ma­
nuel Cabello Madero y Pablo Garrido Morillas.

R E lS O L I ’C IO irE S

Se ha concedido la rescisión de los compromisos 
que servían con el cuerpo, á l i »  guardias Vicente 
Beltrán Gómez, Matías Casaft Gómez, Juan Calderón 
Fernández y Miguel Romero Arenas 

—Se ha antorizado de Real orden á las comandan­
cias de Santander, León, Valladolid y Teruel para 
que reclamen en ejercicios cerrados varias cantida­
des que se adeudan á individuos de las suyas res­
pectivas.

—Se han. dado las gracias por el director general 
del cuerpo, con anotación en sus historiales, por 
servicios prestados, al capitán D. Martín Piza Puig; 
sargentos, Benito Camino López, Pedro Amado Siles 
y Vicente Maderas; cabos Manuel Martín Melgar, 
José Blasco, Valerlo Gómez Corredor, José Herrero 
Pérez, Francisco Caparrós, Manuel Navarro, Juan 
Navarro López, Santiago Edroso y Pedro Acosta, y 
guardias Felipe Quirós Múfiez, Atilano Iglesias, Jo- 
aé Gómez Sánchez, Andrés Parra, Andrés Sánchez, 
David Hidalgo, Demetrio Arrales, José Pérez, Ger­
vasio Gómez, Juan Guzal Amador Vargas, Aniceto 
Fernández, Antonio Roca, Bartolomé Pérez, Luis 
Torres, José Urquiza, José Díaz, Gabriel Cortés, A d. 
tonio Jiménez, Antonio Roca, Bartolomé Pérez, Ra­
món Ruiz, José Serra, H ilario Salvador, Juan Sola, 
Juan Padilla, José Caetaüo, Lázaro Rodríguez, Ilde­
fonso González, Luis Encinas, Gonzalo Collado, Luis 
López, Joié Fernández y Esteban Gómez Sánchez

SovioB de la  de  Siocorros IHiílu-»!* que iinu fa ­
llec ido.
Tropa.

Ix)a sargentos Clemente Frigás y Manuel Fernán­

dez Fáez, y los guardias Juau González Siles, Tomás 
Garde Alareón, Juan Mora Gago y Antonio Ríbot 
Roca

CONSULTORIO
Ed esta sesión conteslamos i  todas las cartas que recibamos 

dista la dspera de la salida de auesuo DÚmero, siempre que 
d :d lugar á evacuarlas.

A  los que lo deseen se les contesta por correo, remitiendo 
sello.

Perfectamente montado este servicio, podemos asegurar que 
nunca pecaremos de retrasos ú omisiones, y cuando estos se 
realicen, búsquese la causa en otra parle.

U ador.—A. D. M.— 1,* Por haber quedado sin 
efecto el traslado á la comandancia de Baleares del 
cabo de la de Madrid Jaime Coll Riera, que fué des­
tinado á la misma, con motivo de la nueva organi­
zación. 2 ® No pueden concederle ocupar vacante de­
finitiva en esa, por causar perjuicio á tercero

T e s o r il lo .—I  C. G.—1.* No, señor. 2,* No, se­
ñor. 3.* No, señor

l*o rt-B ou .—O. C, P .— 1 ® No, señor. 2.* Número 
11. 3 * Dos agregados á.® No potiemos complacerle, 
por haberse agotado la tirada

•.'•o jayar.—J. P. B —1.® No, señor. 2.® No, se­
ñor; toda vez que no puede cubrir vacante efectiva 
en el IC.o tercio, á no ser que entable permuta con 
alguno perteneciente á él, por ocasionar perjuicio á 
tercero.

C leza .—C. U. B — 1.® 2 200 aspirantes. 2.* Diego 
García ibalmeróu, el núm. 090 y José Aroca Caballe­
ro, el 536 entre los soldados.

.4gpeda.—B. C. O —Sí, señor, y  figura anotado 
con el núm. 519 entre los cabos pare ingresar en el 
instituto,

C ád iz.—M Q. M.—1.® No figura. 2 “ Núm. 33 en­
tre los licenciados del cuerpo 3.® En I.® del actual 
ha causado alta en la comandancia de Huelva el in­
dividuo que usted manífieeta.

n ieb la .—F. T. M.—1,® No, señor 2.® Sí, señor; 
la mitad. 3 ® No, señor; vinieron solamente para ex. 
tinguir el compromiso.

A lban ia .—J. J. M.—1.® En la relación de aspi­
rantes que eu estos días remita esa comandancia, 
vendrá usted incluido para pasar al escuadrón. 2.® No 
siendo ein premio, no, señor.

B lc sa .—M. S. P.—1.® Hace usted el número pri­
mero para pasar á la octava compañía de la indicada 
comandancia. 2 ® En la primera vacante que ocurra 
en dicha unidad.

U crm tllo .—J. G P .—Núm. 81 entre los cabos.
Isab e la .—E. F. S.—1 ® Por fin del actual, vein­

tiún años, ocho meses y trece días. 2 ® 81, señor 
8.® Se le remitirá.

P o zu e l del C a m p o —M. A  M.—1.® No, señor 
2.® En 5 de Noviembre último se remitió al jefe de 
la comandancia de Guadalajara la instancia del in ­
dividuo que usted manifiesta, á fin de que el intere­
sado lo solicitara meramente per conducto del coro­
nel dei regimiento ó reserva á que pertenezca, sin 
que hasta la fecha lo haya efectuado. 3.» Francisco 
Criado pertenece á la séptima compañía de la co 
mandancia de Sevilla, y de Miguel Fernéndra Sartiá 
no existe antecedente en la Dirección general del 
cuerpo.Jl.® No, señor.

—8. R  L l — 1.® Joaquín Ruiz, el núm 57 
entre los soldados; Ricardo Perelló, el 268 entre los 
cabos, y las instancias de Fernando Mengaal y V i­
cente Oremades, no han tenido entrada en la Direc- 
cióB general del cuerpo. 2.® Por fin del actual, once 
años y un mes 8 “ Gumersindo de Pablo en Teruel, 
y Angel Zañoi fué dado de baja en fin de Enero ú l­
timo en la comandancia de Zaragoza, á que pertene­
cerá por inútil, como demente.

H e rre ra .—A. E. S.—1.® Núm 276 entre loe h i­
jos de veterano. Cuando le corresponda ingresar, se 
le reclama, siempre que no se encuentre sirviendo 
en Ultramar. 2 ® Núm 280 entre los hijos de vete­
rano 3® Por fin del actual, veintitrés años, cinco 
meses y diecisiete días de efectivo servicio. Abonos 
de campaña no constan en su filiación

O lo t.—M H  S.— 1.® En primero del actual ha 
causado alta en ella. 2.' Núm. 3.3® Falleció el día 
9 de Diciembre de 1894. perteneciendo á la coman­
dancia de Madrid 4 ® No figura.

F iñuna —E. M 8.—1 ® La Instancia que usted 
manifiesta con fecha 22 de Febrero último, se cursó 
á Guerra. 2.® Tendremos en cuenta las Indicaciones 
que usted nos hace, para ocuparnos nuevamente del 
asunto en la primera oportunidad.

t ie la fe .—M. C 8.—No figura usted para pasar al

escuadrón de la comandancia de Valiadolid, por lo 
que debe promover instancia al director general 
para que se le otorgue dicha gracia con antigüedad 
de Jtí Abril de 1896, en que le fué concedida.

Ca.slro Culcleias —S. P P  -  1.® Por fin del ac­
tual, veintiséis años, dos meses y diecisiete días de 
efectivo servicio, y ua año y seis meses de doble 
tiempo de camapaña. 2.® No, señor 3.® Núm 406 en­
tre los cabos.

A loa íiíz .—A. P .—Francisco Pérez Molinos hace 
el núm. 20 entre las cabos para ingresar en ei instl 
tuto.

.lln io s ia .—D. C. A .— l.®Núm. 202 entre los h i­
jos de veterano 2.® No, señor 3 ‘  La instancia de 
Hudrigo Cuesta se remitió á informe dei jefe de la 
comandancia de Málaga en 9 de Febrero último, y 
hasta la fecha no ha sido devuelta.

P o za ld e z .—8. C. Q.—Su carta se ha remitido ai 
doctor Audet.

A iiipudia.—J. B V —El 74 y 76 no tienen nin­
gún abono de campaña las fuerzas que se hallaban 
en la provincia de Málaga.

A iisc jo  —J. F. C —Núm 168 entre los cabos
A s tille ro  ~ N  M, M.—l.® 39 aspirantes. 2.® Seis 

agregados 3.® Pasada nota para que le sirvan los 
impresos que interesa La táctica se le remitirá á la 
mayor brevedad

T rebn jeD a ,—F. R  M ~1.® 11 asplranses. 2 ® 69.
3.® 12 4.® 47. 5.® yo®  Ninguno, 7.® Uno del escua­
drón de Badajoz 8 ® No, seiior; tiene que llevar un 
año de permanencia en su última destino.

4¿e«ilalgar —J. B C.— 1 ® Sí, señor. 2 * Puede so­
licitarlo. previo el abono de las cuotas atrasadas y 
5 por 100 de interés. 3.® Núm i 1.918

l..acermda —M A. P.—1.® Núm. 28. 2® Cinco 
años, dos meses y veintinueve días; la mitad. 3.® Nú­
mero 12.841. 4.® 40 aspirantes 6.® No podemos com­
placerle, por no existir [en la dirección general del 
cuerpo copia de su filiación.

F e r ia .—L. Y  C.—Es primer jefe de la coman­
dancia dei Sur

C abra .—A. M. O.—Empieza la suscripción en 
primero del actual.

F a is r e lg  —M O. A .—1.® Puede solicitarlo pata 
la imprenta, que es la que está en Valdemoro y no 
en Santiago de Cuba,'como usted manifiesta. 2 ® Nú­
mero 25 3 ® 30 aspirantes. 4 “ No, señor, 5 ® Puede 
usted entenderse con el autor, D. Calixto Alvarez, 
residente en esta corle, Goya, 84.

Za ragoza .—F. B O-— 1.® Sólo se les dispénsalo 
milímetros 2.® No, señor 3.® Se le abona un mes de 
su cuenta con esta Administración, en compensa­
ción á lo cargado demás.

IJ iu a .—A. C. Ch.— 1 • Para el Dlcciona io, pue­
de usted entenderse con el autor, D Calixto Alva 
rez, residente en esta corte, Goya, 84. 2.® En loa 
Navalmorales (Toledo) 3.® Seis años de servicio en 
filas.

H u e le .—A. K  G.—Núm. 16 en la primera es­
cala.

Manía O la lla  —P. R  T .—1 ® Pasada nota pata 
que le sirvan el Prólogo. 2 ® E l escalafón de cartera 
no se vende; es de regalo para el que pide el gene­
ral 81 quiere usted éste, avise y se le mandarán 
ambos,

lu fan les  —A  F. A — 1.» Sí, señor. 3.® N ú m .11. 
12 aspirantes 3 * Cinco años y quince días 4.® Es 
requisito indispensable el llevar seis años de servi­
cio en el cuerpo para poderlo solicitar.

F c a l de B e c e r ro .—A. B P —Tiene derecho á 
solicitar ingreso en el colegio eu hijo, desde los 
ocho años hasta los quince.

Maula H n ^ d n le iia —B S N.—X,®Núm. 63 2.® 
Once meses de doble tiempo de campaña 3.® Se le 
remitirá

F o za za l__G. A. R — 1.® Núm. 19. 2.® Sí señor;
cuando hayan transcurrido dos años 8 ® Núm 366 
entre los cabos

U e llregu a rt.—J. M. 8 —Núm 649 entre los sol­
dados

L o ra  de l R i o . —J. M. S.—Núm. 261 entre los 
cabos

C’arcabuey —M A I — 1.® Por fin del actual, 
diez años, siete mases y veintinueve días 2 ® Núme 
ro 280 3.*Eu breve se confeccionará un manual que 
contendrá todas las materias que usted desea, y por 
lo tanto creemos debe esperar.

T r u j i l lo .—M S S — 1.® Núm 269 en la tercera 
escala de la cuarta categoría. 2.® Es segundo tenien­
te y se encuentra en 8án Bartolomé (Avila) 3,® Cabo

Juan López Acabes; guardias Salvador Roncal y Ja­
cinto Monge 4.® 81, señor 5 ® En Epila (Zaragoza). 
6.® En la calle de Pathlla, núm 1. 7 * Se le han pasa­
do los tres cargos que correspondes, y tiene usted pa­
gada la suscripción hjSta fin de Mayo próximo. 8.® 
Se le remitirán.

A 'a ldeolivas.—J. P N — I.® No debe solicitarlo, 
por no tener tiempo para ingresar. 3 ® En fin del 
próximo mea de Agosto.

R o a .—V. C-—1.® No existen en el cuerpo 2,® Jo­
sé Cámara, eu Jaén, y Pedro Romano, en letafe 
(Madrid 3 * No, señor. 4.® Por fin del actual, quin­
ce años, un mes y  veinticuatro días.

-Iled lna de lan T o r r e s .—J. R. P .— l.® Arma de 
guerra, bien sea fusil ó tercerola. 2.® Se le hace abo­
no del duplicado trimestre eu su cuenta 3.® Se le 
remitirá si se encuentra.

F o r lu g a le le .—E R. F .—l.® No, señor; no pasar 
de loa veinticinco años de edad, llevar dos de servi­
cio en filas, proceder de alistamiento y tener apro­
bada la primera enseñanza en un instituto. 2.“ Cuan­
do se anuncie en el Diario Oficial del Ministerio de la 
Guerra. 3 ®, 4 ® y 6 ® Estas pregantae las tiene con­
testadas en el Diario Oficial del Ministerio de la Gue­
rra de 2 i i«  Marzo actual, núm 47, pues para des­
cribirlas aquí resultan muy extensas. 6® Núm 42. 
7 ® Núm 18 8® Lo ignoramos; io que sí sabemos 
que ha aprobado el curso.

illo iit ila  —J A  L .—l  • Ninguna 2.® Núm. 1.078 
entre los soldados. 3.® Núm. 1 038 entre los mismos.
4.® Puede pedirlo á la comandancia que tiene rema­
nente

E s le lla  — J. O G —El reglamento de la orden 
prohíbe que ee solicite por los interesados, y por 
tanto sólo le queda el poder gestionar su pronto des­
pacho p/irticularmente.

Man R oqn e .—M. V. M.—1.® Porque no se tuvo 
en cuenta, y en compensación se le abona el mee de 
Junio en la susccipción. 2.® Hace usted en la actua­
lidad el núm 16 para pasar á ella

V illn vcrd c  —P. 8 M. — l,® 8i sus hijos no ee ha­
llan en el colegio ó han sido elimtnadoe del escala­
fón, puede reclamarlas. 3.® 54 y 78 3.® No figura en 
el escalafón de aspirantes al colegio. 4 ® Real decre­
to de 16 de Diciembre de 1891. No exceder de los 
cincuenta y un años de edad, ni tener notas desfa­
vorables sn sus documentos personales.

A 'fe lla  —P. F . y P .—1.® En la dirección general 
del cuerpo no ha tenido entrada ninguna de las ins­
tancias que usted indica 2 ® Como gracia especial, 
sí señor. 3.® Por antigüedad de casados.

F s iiv e l la  —J. S. A .— 1.® 8i se la autoriza, sí sc- 
flor, pero de lo contrario no señor. 2 ® Sí, señor.

PARA  P A S A R  EL RATO

Solución á la charada del número anterior 

M E T O D O
Remitieron la solución D Joaquín .Teréz Gómez y 

D. Juan Diez Ferreira

CHARADA
'Rxs prima encontrarás preposición 

<íoí, tres y  cuatro es nombre de mujer 
una nota de música es mi quinta 
y en el todo entra siempre ei interés.

La solueián en el próximo número

FUERO MILITAR
POE

E L  T E H IE X TE  AUDITOR

FRANCISCO PEGO MENDEZ
A04DÉMICO

De la Keal Academia de Jurisprudencia 
y Leglslaciún.

DON

Deseoso el autor de corresponder á la demanda de 
eeta obra con que ha empezado á favorecerle la clase 
militar, ha resuelto rebajar ei precio á dos |ie;«<>las 
sólo para loa que sean militares y una á los de la 
clase de trepa

Los podidos al autor, calle ds San Carlos, núm 6, 
Corufia, y á la librería de D. Eugenio Carré Aldao.

C o r u l l a . - » 0 ,  R E A L ,  3 0 . -C o r u i ia .

Imp. de E l  C o rreo  M ilita r , Santa Brígida, 4.

B IB L IO G R A F ÍA

ANTISEPTICOS
FOK EL

Teniente Coronel de Infantería 
DON N IC E T O  M A Y O R A L

E! ilustrado jefe de la Academia de Infantería, de 
quien no há mucho nos ocupábamos en este mismo 
lugar, con .motivo de su trabajo {Consejos á sus h i­
jos», acaba de publicar un nuevo y elegante folleto, 
perfectíslmamente impreso por la casa toledana V iu ­
da é hijos de J. Pelaez, en el que, bajo la extraña de­
nominación de Anttsépítcosmííifares, ee estudian en 
siete bien escritas y  meditadas cartas aquellos proble­
mas morales más en contacto y  mejor relacionados 
eon la vida, propósitos, idealismos y loables aspira- 
nes del joven oficial que á beneficio del aprobado 
rudimentario en materias sistemáticas y de la im ­
presión de divisas convencioDales pasa á ser de ado­
lescente casi irresponsable, hombre con posición de­
finida, representación social deslindada y responsa­
bilidad nada envidiable.

Bis verdaderamente plaasible ei trabajo y más que 
el trabajo, la tendencia que trasciende de ios escri­
tos correctos y castizos del teniente coronel de In ­
fantería 8r. Mayoral.

¿Quien no considera terminada la ruda é inaprecia- 
da labor sagrada que el magisterio representa cuan­
do esas gallardas promociones elevadas al oficialato 
desfilan ante la gloriosa enseña que recogió eu pri­
mer juramento de soldados, para llenar el puesto de 
peligro que la patria Ies señala en sus respectivos 
cuerpos, y que hasta allí ios acompaña con sn espiri­
tual lenguaje y  honrado propósito de abrir los ojos 
de la bizarra juventud ante loe nuevos horizontes

qne el deber profesiocai ha de ofrecerle de conti­
nuo...

¿Qué ja ldo , qué opinión qne no se repute temera­
ria podrá permitirse valorar hecho tan caballeroso y 
sentido?...

Lejos de nosotros la idea, siquiera remota, de in­
tentarlo

Pero permítasenos al menos manifestar aquí, en 
la forma que la confesada incompeteucialo consienta, 
la sincera admiración qne ba producido en nuestro 
ánimo el acto realmente inusitado que el teniente 
coronel Mayoral realiza.

Ayer hubimos de aplaudir la solicitud,siempre re­
comendable, más comprensible al fin en este caso, 
del padre y el caballero para con sus hijos, pero boy 
hemos de confesar el asombro que nos causan la se­
renidad de juicio y lealtad de pensamientos desple­
gados por el autor, al verle dirigir sn autorizada pa­
labra á dos numerosas promociones de bizarros y 
distinguidos oficiales, llevado del único deseo de 
añadir una lección más á sus lecciones anteriores

Que tal, á nuestro juicio, es el concepto que me­
rece el folleto de qne nos ocupamos, Las promocio. 
nes de Abril y  Junio de 1897 á qnienee se dedica, no 
se nos imaginan á través de sus páginas edmo tales 
oficiales qne son, dispersos por las extensas re- 
gionee que abarca la gloriosa Infantería sino reuni- 
dcH, compactos y atentos á la autorizada voz que des­
de la cima donde se asienta el oetuito i  inconmovible 
Alcázar las conjura y conmina para conservar intac­
tas las enseñanzas augustas allí aprendidas qne en 
todo tiempo han de constituir el verdadero dogma 
del soldado...

• •
Raras veces hemos experimentado tal falta de 

ideas para reflejar sobre el papel la impresión del 
objeto eentido por nuestra mente

Y  esta indecisión y aturdimiento, débense en pri­
mer término al conocimiento exacto que en nosotros 
hay de las múltiples y abrumadoras atenciones de

distinto orden que sobre el autor del trabajo gravi­
tan en razón del complejo cargo que ejerce y de las 
preocupaciones inevitables que han de agitar su es­
píritu de padre amantíeimo, separado del apuesto 
oficial, sangre do su sangre, que lucha por la inte­
gridad del pabellón eu suelo inhospitalario y remoto, 
y ver sin embargo, el jefe intachable y]el concienzu 
do maestro volver los ojos á esas otras recientes 
promociones de oficiales para explicarles y fijar 
bien en eu ánimo el concepto sublime de los gran­
des principios base de la profesión.

Ni lo Improbo del cometido, ni el avasallador re­
cuerdo del ausente, fueron parte bastante para dia- 
traer un momento el de este austero militar

No entendía, no, suficientemente cumplidos loa 
deberes del ministerio suyo, y acude aún á llenarlos 
en aquellas horas qne alguien dedicaría al d^canso 
harto justificado. Y  cuando otras promocionee duer 
men tranquilas bajo los históricos techos de los v ie­
jos edificios toledanos y la corriente del Tajo con­
funde el ronco rumor de eu cadencloea marcha con el 
silbo del aquilón qne azota las memorablee edifica­

ciones de la imperial ciudad, mundo de recuerdos y 
sepulcro viviente de millares de generaciones guerre 
ras, el escritor y  el maestro inclínase sobre las blan­
cas cuartíllae, y traza en'ellas con frase segura y  lim ­
pia las impresiones de un espíritu militar recto y 
una acrieoiada conciencia.

Aeí, que la lectura de lae siete cartas que el fo lle­
to contiene, á la par que instruyen, deleitan y em ­
belesan. Porque proscritae de ellas-todo linaje de 
ficciones retóricas y Je erudiciones en desuso, nó­
tase no más que el empeño y la ho>tradü ambición de 
qne sus enseflanzae sirvan á la juventud, formada 
al calor del eentimiento y del amor al arma, reina 
de las batallas, de punto seguro de partida y de 
honroeo estimulante.

La predilección por el soldado y e l enaltecimiento 
de lo justo, Loe inconvenientes de la ambición mal 
entendida. La virtualidad del jurametito. El prodí-

gioBO alcance de la / i « « . t  moral. El incomparable 
compafterismo y el culto al honor militar, emblema 
de todas las virtudes profesionales, son las materias 
sobre que versan las cartas del teniente coronél Ma­
yoral á BUS antiguos dieclpulos, y por la concienzu­
da manera de tratarlos, sobriedad de lenguaje em­
pleado y profundidad de pensamientos, bien pode­
mos desear uoee limite su conocimiento á las pro­
mociones que el antor señala, y á quienee preferen­
temente se dedican, sino que lleguen á eer familia- 
tes para las presentes, y á las que on muchos años 
nutran con su savia las escalas. Que el aprendizaje 
y asimilación de pensamientos tan elevados no ha 
de perjudicar nunca el concepto del oficial que en 
semejante criterio abunde, pues con ello logrará ro­
bustecer BU prestigio y el del uniforme que viste.

Plumas mejor cortadas se encargarán, á no dudar­
lo, de bacer un cumplido elogio del trabajo cauea 
de eetae lineas.

Al ocnparnoe nosotros de él, no hacemos otra cosa 
que procurar difundir un conocimiento que entende­
mos de utilidad, á la vez que rendir sincero tributo 
de admiración al concienzudo pensador, dignísimo 
jefe y  moy querido amigo que lo snecribe.

Y  permítanos eu modestia, que eigulendo noe- 
otroa ia propia ruta por él señalada, añadamos tam­
bién pequeña postdata á estos iuelgniflcantee ren­
glones.

Héla aquí <!2uien asi piensa y así razona y asi se 
expresa, ¿qué inconveniente tiene en acometer ma­
yor empreeaf

Mimbres sobras. Tiempo, la demostrada aplica­
ción lo abona. ¿Qué esperamos, pues?

BARTOLOMl'; VEGA.

Madrid y Marzo 1897.

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE LA 'Q U ARD IA  C IV IL

LA ECONOMICA
JABÓN PARA LIMPIAR

L A  B O T O N A D U R A  D E L  G U A R D I A  G I V I L
Y  D O R A D O R »

E^ta pasta, la más recomendable por 
8Q brillante limpieza y duración, emplea­
da por varias comandancias, véndese á

15 CÉNTIMOS

en Huelva, calle de San Francisco, nú­
mero 3, por

DON SALVADOR CAH AREN A
Dirigirse á dicho señor ó al comandan­

te del puesto.

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
F U N D A D A  E N  1840

PREMIADA EN DISTINTAS EXPÜSICIONJCS

HIJOS DE ANTO NIO  G IL
PRIN. II. Y VITORIA, 5. BURGOS

SU C U RSAL: 29, Fuoncarral, 29.—M .ID R ID

Especialidad en sombreros para la Guardia civil. Alabarderos, Escolta Real y 
Cuerpos Diplomáticos.

ADVERTENCIAS
/'rimero.—No s« cafrbií l i  dirección de lat friissin prerio 

ariso del suscriptor. l*arj Qotilicarloí esta Aiministración 
basta enmendar le faia, escribiendo en ella el niiero destino y 
enriarla eft sobre abierto con un sello de cuarto de céntime-

SíK»Jn.—Ix>sa*Uos dándose de baja han de recibirse precisa­
mente antes del dia 1 5  del mes en que termine el abono que 
el suscritor tenga hccoo á esta Administración

Tercera.—Nose deTuelsen loa originales aunque no se publi­
quen, y la Redacción se reserra el derecho de corregir Los que 
hayan de in-ertarse, respetando, como es natural, la idea 
del colaborador,

€uaría .—Loa artículos de colaboración son de la responsabili­
dad de sus autores sin que el hecho de publicarlos, no aña­
diendo comentares^ alguno por nuestra parte, quiera signili- 
car que estemos tQyariablemente conformes con las Ideas 
que se sustentan.

QiiiBía.—Los señores auscritoresjde Ultramar se entenderán 
para los efectos de Administración, con nuestros correspon­
sales en la Habana y San /uan de Puerto Rico. Para los demás 
asuntos, como remisión de artículos, preguntas, etcétera, 
pueden dirigirse á nosotros direcumente,

Se»ía.—Nuestra Administración practica sin retribución alguna 
cuantos encargos y consultas se le hagan; y  siendo habitual 
en uosotros elinmediato despacho de cuanto se nos confia, 
nuestros faTorecedores pueden tener la seguridad de que por 
parte de Ej. HsasLDo 0 0  padecerán nunca retrasos ni dclkien- 
ctas los servicios que se compromete á desempeñar, 
pt.nirt.—Siendo preciso marcar un plazo prudencial parala 
reclamación^, hemos acordado señalar el de ocho diai para 
las de periódicos no recibidos, i  contar la fecha de su publi­
cación (días, 1 , 8 , 16  y  S4  de cada mes), y quince para los de­
más envíos, i  partir de la fecha que tengan las cartas de los 
solicitantes.

Oc/ara.—Las horas de despacho en nuestrascificinas (Santa Lu­
cia, 1 0 ) son de seis de la tarde á nueve de la noche.

¡ M C A  DE

.1̂

EN BARCELONA

LUIS VIVES Y  COMPAÑIA
Bai“ceIona, calle de Fernando, núm, 23.

Especialidad en los de forma reglamentaria para los 
señores Jefes y Oficiales de la Guardia «U ll  y demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 
i firme, siendo flexible é impermeable garantizado, 
j Capotea de buen corte, engomados y cosidos al mismo 
I  tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y muestras.

i  S A S T R E R ÍA  M IL IT A R
DE

VIUDA E HIJOS DE V. J. PASCUAL I
CaMa fundada en 1814

2, TRAVESIA DE TRUJILLO, 2.-MADRID

M  Contratista para la Guardia civil y Carabineros desde la creación de ambos ins- 
«Y  titutos.

Contratas para el Ejército y corporaciones civiles y militares.

Los 
dl»9, a: 
tanda,
de boca, biUa y 
rae da estómago, 
tura y eapalda, etc., 
desaparecen al si- 
gniantadia da uaar elESTOMAGO
ARTIFICIAL

(ó pOlTOfldtl DVa 
X D H rZ ), dester- 
rftcdo ea breves 
diss Ies dispepslesi 
gestrelgtes y ceta* 
froa gáidlricoa, co-^. 
mo á diario lo cer**| 

iDiIIsres dé
ourados affradecidoa.—Caja, 7‘60, íToreno Miquel, Arenal, 2, M a d r id -  — Cintro ds Etpefialida- 

Bambla de la& Flores, 4, SArQ 6 lonsit ;  en iodae las farmacias y  droguerías del mundo*

XO II.4V YAUA CO.liPAnABM; AL

E L I X I P I  A G U I L A R
e l IIIÜ8 d ica z  c  b ig icn ico  de cnantoía ae ronocen.

Calma instantáneamente los dolores de muelas, y  con el uso frecuente y moderado se 
curan todas las enfermedades de la boca y preserva la dentadura de las caries.

Precio dcl irasco: 3  peseias, franco de porfe.

A  los suseriptores á El H e r a l d o , 2  péselas.— Los pedidos pueden hacerse á esta A d ­
ministración.

ESPEÜALID.ÍDES.OEL l i l I T Ü T O  AEDET
A ce ite  .Yeubert.—Para curar loa males ¡leves del oído; sordera, zum-
r^bidos, catarros, obstrucciones, etc., d pesetas Irasco.
A n tlb lcoo rrá g ieo  Iv e l .—Para curar la blenorragia (purgacíonesj re­

cientes ó crónicas, 1 pesetas caja.
A n ltd iflé r ico  Aadet.— Para curar la difteria, 10 pesetas frasco.
AotlbcD iorro lda l O eek e l.—Para curar las hemorroides (almorranas), 

4 pesetas. ,
An tlnervioao  l lo n 'a rd .—Para curar toda debilidad ó trastorno ner- 

viosoi vahídos, desvanecimientos, flojedad, neuralgias, insomnios, 
parálisis, histerismo, hipocondría, etc., 4 pesetas caja.

A lih e rp é llco  CAlower.—Gura el herpes, 4 pesetas frasco.
A n tirreum ático  Rcysücr.—Gura el reumatismo crónico, ’4 pesetas

A . ' í l L p . , ,  A ad e t.—Cura los catarros leves, los flujos blancos y  otras 
enfermedades leves producidas por microbios sépticos.

A o tis ifllít ico  C o w p e r .—Gura la síflles en todos sus períodos, 4j pese­
tas frasco, wstil

A sn á tleo jS eydem .—Gura el asma Idiopitlco, 10 pesetas frasco.
P a s tilla s  ̂ M tlséptieaa.—Cursa los males de la garganta, de la boca 

7  de las altoracionea de la vos, 4 pesetas caja.

P e r la s  de l S e rra llo .—Poderosas para recobrar brevemente la poten­
cia, 40 pesetas caja

P e r la a  de la  Salud.—Equilibrantes, aseguran un curso diario sin las 
molestias de loa purgantes, 4 pesetas caja.

P íld o raa  antiíiéplicus del D r . A adet.—Remedio considerado el más 
eficaz para curar los catarros crónicos y la tisis pulmonar, 10 pesetas 
caja.

P ild o ra s  A n tirream átleas.—Curan en dos horas el reumatismo agu­
do, 10 pesetas caja.

P ild o ra s  Astrakán .—Preventivas y  curativas del cólera morbo, 10 pe­
setas caja.

P ild o ra s  cardiacas.—Para las enfermedades del corazón, 10 pesetas 
frasco.

P íld o ra s  lle rm os lá tica s .—Cohíben toda bemorrogia, 10 pesetas
P íld o ra s  H epáticaa .—Curan las congestiones é infartos del hígado, 

4 pesetas caja,
P íld o ra s  M arc ia les .—Curan la clorosis, anemia y  la cioroanemia, 4 

pesetas frasco.
SiAolacióa A o lls ép tlca .—Evita el contagio venéreo y  sifilítico, 1 pese 

ta frasco. Jabón preaervativo igual uso, 0,50 pastilla.
T ó n ico  A 'lsaa l.—Para fortificar la vista, 4 pesetas.
T ra tam ien to  de la  Obesidad (gordura) —80 pesetas.
C o lir io  resolu tivo.—Cura los males de las ̂ membranas externas de la 

vista 4 pesetas.

U epuratlvo  M o r^ tou .—Elimina de la sangre sus Impurezas, 4 pese­
tas caja.

n en llc iiia  .*4aÍnt-Mai-ie.—Facilita la salida de loa dientes sin moles­
tias ni trastornos, S pesetas caja.

Estom acal M a itre .—Cura los males del estómago determinados por 
exceso de ácidos, 4 pesetas caja.

E i-tom aral R o b la .—Cura los males del estómago por deficiencia de 
jugos, 8 pesetas caja,

E a rm a c o *K ÍI Ie .-AntibilloBO y  laxante, 6 pesetas caja,
F lu id o  « i t a l  .-C u ra  la impotencia y  pérdidas seminales, 6 pesetas 

caja.
ttotaa Y ir i le s .—Contribuyen á curar la impotencia y  pérdidas, 6 pe­

setas frasco.
G o las  A p e r it iv a s —Despiertan las ganas de comer, 3 pesetas frasco.
G lóbu los Y ila le s  —Grandes tónicos y restauradores de la poteneia. 

25 piesetas.
-Hcdloaclón C o rn e ll.—Contra el cáncer, 20 pesetas.
P ap e le tas  aotid iarré lira fs .—Contra la diarrea, 3 pesetas caja.
Pape le tas  a l lacto-fosfa lo  de ca l.—Contribuyen á curar La tisis, 3 

pesetas.
Illd rocarbn roa  arom áticos.—Para curar los constipados, dengue, 

trancazo, sin tomar interiormente la medicina.—Venta boticas y VcU- 
verde 11, eFarmacia (kntralt Madrid.

\y/
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K IC A E D O  Y IN U E S A

precio: dos F-ESETAS

ELLAS ELLOS
iP R Ó L O G O  D E

JU L IO  B U E E L L
SEGUNDA EDICION

Mido desRecho.—La hija del mayordomo.—El gran escéptico.—Bajando bajando.—Be doce a 
una,—Incurable.—En el tren.—Una caída.—La mujer del jefe.—Mari-Luisa,—De Alcalá á 
Madrid. Una alondra.—Madrileñeríae.—La escapatoria—Mimiedades.—Primavera del 
alma.—Cosas de la pradera.—Las horchateras. - Camino del convento.—Dos mesas petito­
rios Pedro Pérez.—Copiada autógrafos.—Guando miro á lo lejos,—Marina.—Por emó n 
me oasé- ' ^

A  los suseriptores de EL HERALDO ó del ALMANAQUE, UNA PESETA.
A  le s  Buseripteres de EL HERALDO y  del ALM ANAQUE á  la  vea, 5 0  C E \ n .H 0 8 .Ayuntamiento de Madrid




